Aquel día no llegaba a amanecer;
simplemente la noche se iba,
desvaneciéndose la oscuridad;
la luz jamás atravesó el umbral
de la ventana que cada mañana abrías;
—ese día no llegaba—:
el sol se abonó al luto
cubriéndose con la sotana del olvido fugaz:
se vistió de toga comprada;
tu día ni siquiera hizo por venir:
olvidaste vendar la luna llena
dejando colgado del cielo miles de adioses,
un mar seco de olas, barcos de flores secas,
susurros que jamás se cansaron
al esperar en el balcón de mi esperanza.